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PESCA eON CAÑA. 

l^sbopibr^s málíi íiistingwdos (Je 
todos Io8 tiempos, tíftp gustado y 

emb .rgo, iiÚMSticia phopŝ nt*, los 
pefiíadoras de caña h^n íido siem
pre víctimas de los retruécai^ps de 
losprofanps; que pret-nden que una 
caña es un palo largo con un animal 
en m'i dos extr^midadei. 

E$te equivoco será todo lo gr,acto 
so que se quiera, ptí«-o á nuastro 
parecer es muy injusto. 

Inglaterra e»el pais p>r .excelen
cia de los discípulos de Isaac Watton 
quien, -n su libro de «Piscator,» hi 
descrito de un ra<i>do admirable .las 
pescas Método» iQS wos y lagOí» do 
su.pais. 

N«lsaov el c¿lebre .vencedor de 
AhouWr, Braapa»ií)nfldi»imo de esta 
divierfion; pe«(í*ba en «i« mpoide paz, 
cuattdo nú combatía por.su patria. 

Waltw. Sííott, ilustroBov.elistacu-
yasohr«a(baQ vivificado Aa historia 
deJB8C0CÍ»y d é l a aatígu» Ingla
terra, «M igualBwnte un iotrépido 
peicíidot. Para coíkveafiefa .̂ de «l|o 
basta leer la daiprapcioo-que h» da^ 
do^en ««edgaantUít,* da la pesca del 
salmón. 

Sir Humphirey Davy, el célebre 
químico á quien la oieneia es deu^ 
dora de tamoBidesoubrim^entos im
portantes, y entrrf otros de la lám
para de seguridad empleada por los 
mineros, ha producido, gracias á las 
observacionfí̂ i ^ e la experiencia le 
habia sugerido, un libro que tratade 
la pesca con caña y que se titula 
«SelmQQia.* 

Al íááoá^e est{)stresnQmbresilus-
tres, tnglaterra puede citar,los de 
Gay, el auti>r de las «it'ábalas» y 
«Egí^gas fústicas;» de Toby, que ha 
escrito «the honey moon» (la luna 
de miel); de Coleridge, e» escritor 4e 
los lagos, y de Guillermo Paley, au-
tor.̂ f|..1^8,f,PfiRfiipl<íP.ftf .flípr-a^fi^^ 
phy$iqif̂ ,ph7l|í̂ 9P^y>'.rf̂ l?!̂ '̂ 9v '̂̂ !̂ ; cas ¿e^,pe|.^9^3 spti^i;9?,.a)i^Q5 d,el 

L/>s^Q /̂̂ HÍ? f̂fî ,g)!í?90,.V,a^d9.s-
deñado la pesca con CApj^iM.J.fy 
Jorge IV era muy amante de esta 
diversión, y pap coippiacer ?.a pa
sión, mandé'.'cdwítt'utr m& éása de 
pesoaeiílai orillas de laVirginia. 

En nupstrps^i^i^praos oido as-i-
gurarí^ue la tóna Victoria abando
na mujib^f tyepps/|os gi|a^^s asî iptos 
de Estado por el éfisbingrod; • y 
el Principe de Qalesimita este noble 
ejemplo, para acostumbrarse sin du -
da á coger á los hombres como coge 
¿ los pescados l̂e sus lagos y rio8,es 
decir, con gran astucia, destreza y 
gal^t^í». 

La pasión de que tratamos en es- [ 
tas lincas no reina ni se enseñorea 
entre nosotros con el mismo entu
siasmo queen el Reino UniHo,debido 
quizás sin duda alguna al aparente 
ridiculo que persigue á los que se 
abandonan sin pensar á esta diver 
sion. Ysin embargo, los más gran fies 
hombres de Estado, los sabios más 
af imadot y los titeratos mis itutrtres 
lejos de temer los retruioanos, hasta 
los desafiíin con frecuencia, como 
5>ucedi(5 con Salvandy, Ministro de 
Instrucción Pábüca, en Francia, en 
el reinado de Luis Felipo. 

Est'í hombre de talento y corazón 
apa'̂ ionado se evadía con frecuencia 
do su palacio, bajaba la ralle deBe-
llechaso, costeab?» el mu'lle, é iba á 
situarse bajo uno de los arcos del 
puente de la Concordia. 

Su Excelencia habia descubierto 
este sitio especial en que el pescado 
mordia admirablemente, sitio que 
hacia cebir tpdas las tardes por un 
ayuda de cámara confidente de su, 
pasión irresistible. 

Tres veces consecutivas, á lai» seis 
de la mañana, M. de Salvandy en-
contr(} cogi,<Ho sw sijtio, Ip ,qnf ,)e ¡n-
cotpodó no ipoco, ^ p̂ sf ir,%;íu par 
ciencia habitual, 9^a|id0d indij^pen-
sable á un ministro y <i \^n pffipí̂ dór 
de qaOa, po^iiíío t)aénQS ^e deSjWpe-
rarsedelo lindo, al verlo aĉ pfirad<> 
por(?tUí>rta, v,?z. y aproximáníjp^^ ,al 
descQiíoci(J.9 iií§u,rpador feljiz, j? ,pre-
guntó, después de algunas palabra^ 
insi<li,Q âs,,p;ar̂  en,trar en imatería, sí 
nojtefíiaotras o.cupacfpnps lu^s, sé-
ría?qyeíiqi^^U,i, 

—l^y dfi.̂ ,̂cab.3llpr.oI «í̂ f̂ pĉ V̂ jn 
reginjijubQs..,.» ¡córap ren,uev.a V. 
misdoloresi 

Salyandy (li<J un.saltp .liáQÍ3.¡9.trá? 
& est9 latínp.y familiar î pî strpJTe. 

—Perdone V. 6.i,inyolMntaÓain«P-
te h? cauŝ ĉjo á V. ui> i?Í9giAStp por 
mi ifli.̂ i^creccion. 

--Si, caballero; yo era rf.ptpr d» 
l.i Academia de**' y el Ministro de 
Instrucción Pública, engañado por 
falsas djdapipnes,. 9.9aba de desti-
tuirpie; de.ppdp que mp he visl(0 
obligado avenir á Paris para recla
mar contra es^a iniusticiü. Pero los 
ministros .̂ on poco accesibles para 
las pobr.e? personas d$ mi estado y 
calidad; y tanto nar^ ocupar mis ra
tos diepcio copino jpara entregarme 
al ejercicio (ie la p^s'̂ a, c[û  adoi'o, 
vengo '̂inŝ t̂ l̂ â ráe aquíi olvî ^apdp 
misdoloros con la caria en la ínano. 

— Puede V. esperar, i^isinud el 
Mir̂ î .try. , 

—Espero que una vez que .haya 
podido iiablar,con su Excelencia me 
hará^u^ticia. Perolajusticia minis
terial carama ^espá^ío como iá ven-
gimza alvina. 

M. de Salvandy, que conodíá él 
asunto, rogó á su rival le contara to • 
dos ios detaltes, Afirmándole queté--
nia^uao9^amigo&-poéeroaos en «l̂  

inisterio de Instrucción Pública, | 
que quizás alcanzaría que le do-
Ivieran su destino. 
Aquella misma tarde recibía ,el 
ictor destituido una comunicación 
lel Ministro anunciándole que jia 
|ia sido reconocida su inocenpia, y 

consideración á sus servicios an-
rjores, htbia sido nombrado para 

¿cu par un puestea muy -ímportftBto 
en un departamento vecino al suyo. 

Éntrelos grand-s aficionados ala 
pesca se citan los nombres de algu
nos célebres maestros y com pósito-
re.̂  y literatos, por los que la pesca 
con caña ha conquistado sus dere
chos de nobleza intoloctual, á pesar 
de la famosa divisa que liemos co 
locíido i la cabeza de este articulo. 

Ambrosio Thomas, el autor del 
«Caid, do Mignon y deHnmIet,» es 
pescador de caña, Emilio Augier, 
autor d'l «Fils á". GiboyerjM.dela 
• Cigue» y de la «Aventuríére;»tam-
bien Julio Sándean, padre de «Ma-
demoiselle de la Seigliere;» tam
bién Augusto Maquettambien, Mei-
ssonier el pintor, y Natenil, igual
mente, Tülon, el flautista se cuen
ta entre los má^ entusiastas pes-
cadures; Alfonso Karr practica del 
mismo modo, en compañía de 

.0«tay«Sv^ta enoaatadora diversión; 
ha«t« Karr ha escrito un libro sobre 
la pesca con caña. Rossini, pescando 
gubios en la posesión de Aguado, se 
dice encontró el magnífico terceto 
de Guillermo Tell. En una palabra, 
la pesca con caña es la diversión de 
los hombres de acción y el más vivo 
pliíCerde los poetas y artistas, y por 
consecuencia, de toda la encantado
ra fiimilia de soñadores. 

La razón es obvia: el verdadero 
pescador de caña no puede ser más 
que un hombre serio, y el único que 
podrá deciros que la carpa se pesca 
de Mayo á Noviembre, por mañana 
y tarde; al sollo de Junio A Enero en 
las mismas horas; el barbó, de Ju
nio á Octubre desde el alba ala pues
ta del sol y dura^ t̂e la noche: el sar
go, de AgostoáSet,iembre, por ma
ñana y tarde; el gubio, do Agosto á 
Noviembre; 1̂  brji^^, de Abril á Oc-
bre [estps 49>^gtóOiidps.ĵ 9pyj¡l9q ^e-
4oel día), la anguila, de Agostp ^ 
Setiembre, por la noche, .pu^n^P uo 

j hay luna, y las C9 t̂jirpbre^ (je la 
lamprea, de la íota, de la ̂ pfl̂ rqa, del 
yáculo, dala tenca, dely,ar¡s,delft,nxu-
rela, de,la í)ub,î i;a,. espínojla y ¿ntos 
otros p^pescomo pi^fjlan ja^ aguas, 

* puestqdo b^en pesQadpr deb»e saber 
los hábitos y astucia î ,(?e los adversa-
rioíjconque se la?ha do haber, lo mis-
rapque^afiivinarlas yariacipni^s .del 
barómetro, á fin de obr.ir según la 
influencia de la temperatura. 

t^isste modo ejercida la pesca no 
es, como muchos creen, un aptesen-
cilio de ei^tretenimiento y rocreo, 
sino una. Gieii<cia^ver(ladera. 

Este lê  ̂ 1 probklcma que tienen que 
i;esolver nuestros .lUicionadp», 

V,€. 

(«La Ilustracípn Vena;tPria.») 
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Un pficial muy distií)gu^<Jp 4 4 
ífjércitp austriacc, el capitán de fi*-
tadp nriaypr Adplfo Hpr8eí?]cy vpn 
Hornthal,,acaba de publicar unajn-
teresantísima obra de aptualjdad CPU 
el sigijiente títulp: «Éter ^ussiscljie 
Feldzugia Bu'garien und | l u^e -
lien.»—1877-78. (I^acanfipajaadelojp 
rusps en la Bulgaria y la Rumtiia 
en 1877 78.) 

El libróse recomienda por 1 ^ | ^ -
piosas apreqiapippps ^^l .9 t̂P,r .^Vr 
ca de la campai)a desprit:a> Ŝ Î̂ Piinl̂ f 
que qada por . î;i lBn|ĝ aj.9 c |^p y 
conciso, seg^p lo cpn:̂ pr,»:̂ 9]b,a s^l^'f^r , 
guíente ,<ii\â  de tm 9]pPf{f^í^if^T 
dio militar. 

cLos rusos comenzarpn lag|t^|;i^^: 
mpyil̂ z^ndp, ̂ í}jí̂ ^^erBP• df ej^rq^ 
el 1.1 4e Npvi^iVi:? 4? Wp-

«Este ejércítp IP cpncentrajr<^i^^ , 
Kislf|Br̂ ff,.íixuy cerca, de )a fi;í(|ijtiífn 
á filies de jPpef;Q. 

«La frpij^ra. la S?;IV(VT^ 4 ̂ 11̂ 9̂ 9/1 
de Abril, y á fipes d^Mayp ilfig^í» 
cuatrp cuerpps á Bulkarest. 

• JunÍP se pa^ó ep pr,epjy:% ŷij>9 
para atravesar ^l Dai^^ip yjispe-
ranidp o^rps ̂ res cuerpos 49^tÍQa^9|| 
á las pperacipne^ de ,can)paña. 

«jya'antejripr .9p9r̂ cion,̂ , qfiepmiĵ O 
efectiiarse á ¡fines de Febrerp, M líer 
v6 á cafcp al tOTminâ  el mes dje ijUn^p. 

< Estps cuatrp meses de t^égg^.;n9 
dejarpn de ser útiles aí adversar^p^,, 
aun cuaî dp np hi^p fiifi^n .prepai 
rativp. 

«De ÍPs nueve cuerpps ra.pvilijía-
dps siete cpnstituian el eiér9it9 i^f 
operacipneis y SÓIP cuatrp atrayejS^r 
rpn el Danubíp; IPS demás cunrían 
la linea de retira4a »»,1^ |lut|ttapia, 
la Dpbrudja y iíi.9,bi;9 lap pjpsĵ ^̂ ljp̂  
mar Negrp. 

«pe las $í) 4iW?Í9p^^ wJantes (̂ el . 
^ércitP iRpŝ cpYít̂  ai0^fi^\&pf^^n. 
Armenia y 23 en Iasgiijiaprticjií̂ í|¡s4» 
la Rusia, eurppea, fof mandpĵ  ,po]:,4^-. 
cirlp,^sl, 1̂  base prpteptor^i.contl^ 
toda ten,tatí,ya eve|^v^ll4iri^4^ í̂  W 
Qancos y retaguar4ia de \^^ .(rpjp^ 
4el I^anu,bip. 

«Sin jsmbargp, IPS ,acppt9cin)ipî -̂. 
tps óbli^rcn mijiy prpptp .i Jp̂ j ru ' 
sos á dtsjar esa fprmacion ^q. j^pi 
frentes, para agudir con t,o,daf'*MI 
fuerzas spbre Turquía, 

«Poco favorecidos ppr el tíempp, 
PlBl-o eqcontrando escaspji pbstapu-
Ips en la actitud pasiva del advprsa-
rip, sin dificultad avanzaron p(̂ r |a 
Itumania. El enemigo sólo opuso uî a 
resistencia insignificante en el paso 
d^l Danubio. 


